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Era un gran tiempo de híbridos. 

De salvajes y  científicos, panzones que estaban tísicos en la campechana mental, 

en la vil penetración cultural, en el agandalle transnacional, en lo oportuno norteño-imperial, en la desfachatez 

empresarial, en el despiporre Intelectual, en la vulgar falta de identidad.

Rodrigo González

/ /  ft Á S) Corporate Reality Services is a
] f CZ J Cf C leading owner and operator o f

corporate facilities on both sides o f  the U.S.-Mexico 
Border trough development and acquisition".
Esta frase se encuentra en la página web con 
11RI: ht to :/ / www.verderealty.com / hom e. 
htm l.Traducida al español, diría algo así como 
"Corporación de Servicios Inmobiliarios Verde es 
un líder propietario y operador de facilidades en 
ambos lados de la frontera de M éxico-EU para la 
adquisición y el desarrollo". Según información 
de la propia empresa, se dedica a promover y 
desarrollar cualquier necesidad empresarial que 
involucre a la franja fronteriza y los bienes raíces.

El orgulloso propietario de esta empresa es 
el paseño William Sanders, un hombre con la 
capacidad de sentarse con polít icos mexicanos 
y hacer negocios que prometen un amplio 
desarrollo económico. Coincidencias interesantes 
se empiezan a ver en una relación t ierra-poder 
polít ico si se revisa la Información del diario 
alternat ivo en línea Crosswinds (ht tp :/ / m em bers. 
ao l.com / wmpb/ CrossLand/ index.htm l) donde se 
presenta a Sanders como poseedor, sólo en Nuevo 
M éxico, de 45,000 acres y a la familia Baeza, de 
55,000 acres en el mismo estado americano.

En el siglo XXI, los grandes terratenientes 
son los que deciden el futuro de una región, a 
semejanza de los feudos del M edioevo. ¿Será? 
Estos terratenientes no t ienen t ítulos de nobleza 
ni súbditos. Ahora son propietarios legales,

O  REVISTA DE LAS 
FRONTERAS

htto://www.verderealty.com/home
http://members


E l p rob lem a  
no es que u n a  
persona haga 

negocio o genere 
riqueza: el 
prob lem a  

surge cuando esa 
riqueza  pasa  p o r  

encim a de los 
derechos de los 

demás.

em presarios libres. Pero tam bién gozan de 
libertad los ciudadanos que se pueden ver 
afectados por decisiones públicas que favorezcan 
el enriquecim iento  de los terratenientes. Libertad , 
derechos y deberes, elem entos presentes en los 
m exicanos en su Const itución. El pasado proceso 
electoral ha puesto en evidencia que no se puede 
lim itar la part icipación ciudadana a la acción de 
ir a votar, y un análisis de las propuestas de los 
cand idatos a cualquier puesto de elección popular 

fortalecerá esta 
idea. Entonces, 
¿cómo entran 
en el debate de 
asuntos públicos 
los empresarios y 
los ciudadanos?

Para pensar 
la pregunta 
anterior se debe 
considerar que 
las d im ensiones 
del mundo 
han variado 
innegab lem ente. 
No podem os 
cegarnos y 
suponer que la 
g lobalización no 
afecta o que se 
puede parar. Por 
el cont rario, se 
debe reconocer 
que el com ercio  
global es una 
realidad y que al 
parecer no t iene 
intenciones de

irse. Cabe resaltar que no replantea la existencia 
del libre comercio, pues las im perfecciones en 
el mercado no han dejado de estar presentes, 
como en los ejemplos de m onopolios (o algunas 
otras formas que se han perfeccionado en los 
últ imos años) y subsidios. Esto se puede ver, 
respect ivamente, en M icrosoft  y en la com petencia 
por el mercado de manzana entre Washington y 
Chihuahua.

El problema no es que una persona haga 
negocio o genere riqueza: el problema surge 
cuando esa riqueza pasa por encim a de los 
derechos de los demás.

La Corpo ración Inm ob iliar ia Verd e realizó  
la p laneación del desarro llo  de 22,000 acres 
en Santa Teresa, la parte est ad o un id ense que 
hace frontera con el po lém ico  Desarro llo  San 
Jerónim o . Esta p o lém ica consist ió  en q ue un 
grupo de ciud ad ano s de Juárez qu iso  dar a 
conocer su op in ión referente a d icho  desarro llo  
y, a pesar de recurrir a m ed ios leg alm ente 
estab lecidos, la au to ridad  igno ró  po r co m p leto  
la situación llevando , en el m ejo r de los casos, 
la d iscusión de un asunto  p úb lico  a los n iveles 
de las cam p añas po lít icas, d o nd e la est rateg ia 
dom inante es la d escalif icación  m ed iát ica de 
los oposito res. Pero para revisar cóm o  se tom an 
decisiones púb licas cuand o  se d isp u tan  los 
recursos que deben atend er las necesid ad es de 
todos los ciudadanos, sean o no em p resario s, se 
deben considerar datos concretos, t écn ico s que, 
ad em ás de poder ser in terp retad o s, son hechos 
contundentes. Aquí algunos:

• San Jerón im o  no cum p le las esp ecif icacio nes 
estab lecidas po r el Plan de Desarro llo  
Urbano, faltando  con ello  a la Ley Estatal de 
Desarro llo  Urbano.

• No existen estud ios suf icien tes para la 
fact ib ilid ad  del agua.

• La m ancha urbana actual de Ciud ad  Juárez 
no t iene saturada su cap acid ad  de recib ir 
indust ria e inversión ext ran jera.

• La AM AC anunció  en m ayo  del 2006 que 
existe un déficit  de 10 a 15 mil t rab ajad o res 
(h t tp :/ / am acweb .o rg / pal-m ay1-06.htm ).

• Según la info rm ación en el Plan de Desarro llo  
Urbano, a Ciudad Juárez llegan un p rom ed io  
de 50,000 m ig rantes al año y, dent ro  de la 
m ancha urbana actual, hay espacio  para 
albergar esta cant idad  de m ig rantes hasta 
por 11 años más.

• San Jerónim o  t raerá em p leos.
• No podem os llenar los em p leos actuales.
• Y, en lo que respecta a Juárez, no existen 

pruebas de que el em p leo , de m anera 
autom át ica, resuelva las p rob lem át icas 
sociales. Por el cont rario , los n iveles de 
vio lencia y los rezagos en salud  y educación 
de la ciudad dan m ucho que pensar al 
respecto.

Entonces, ante estos hechos, ¿por q ué se 
decid ió im pulsar el Desarro llo  San Jerónim o?
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¿Por el beneficio  de la com unidad o para sat isfacer 
la necesidad de la Corporación Inmobiliaria Verde?

Algo parecido  está suced iendo en otro gran 
negocio de la m isma corporación y es el Plan 
de Desarro llo  del Centro del Paso impulsado 
por el Grupo Paso del Norte (ht tp :/ / www. 
epdowntownp lan.com ). En este plan, al parecer, 
tam bién existen voces que se oponen, pero ¿han 
sido escuchadas? Llama la atención que en Ciudad 
Juárez tam bién se estén llevando a cabo obras 
de em bellecim iento  y regeneración del centro, 
lo cual at iende una necesidad urbana necesaria 
pues es uno de los puntos con mayor afluencia de 
gente. Pero, entonces, pueden aquí surg ir algunas 
preguntas: ¿Se consideró para este desarrollo la 
part icipación de los ciudadanos que t ienen el 
centro  com o su paisaje cot id iano? ¿Quiénes son 
los afectados por los desarrollos de los centros de 
am bas ciudades? ¿En am bos desarrollos, qué lugar 
tuvieron los em presarios y los ciudadanos?

Ciudades bellas y con un gran em puje 
económ ico, son deseables, sin duda, pero no hay 
que o lvidar que esa idea se está t rabajando en 
Ciudad Juárez desde 1965 con el Programa de 
Indust rialización Fronterizo (PIF). Hoy, en Juárez 
se t iene num eroso em pleo  form al; un alto grado 
de econom ía inform al; elevado nivel de vio lencia; 
una presencia significat iva del narcotráfico; un 
alto rezago en educación, salud, pavimento, y un 
t ransporte púb lico  denigrante, ent re otras tantas 
cosas que en cuarenta años no se han podido 
remediar.

Algo no concuerda aquí. ¿Por qué unos hacen 
m uy buenos negocios y m uchos siguen viviendo 
en cond iciones de marginación? ¿Y cómo 
enfrentar esta situación?

Los que hacen negocios están en todo su 
derecho, sin duda, pero los derechos no son 
naturales, no están en las personas de manera 
int rínseca. Los derechos son parte de un convenio 
social que perm ite gozar de garant ías para la 
convivencia. Y si bien algunos hacen buen uso de 
sus derechos para beneficio personal, situación 
irreprochable, otros ni conocen ni gozan las 
garant ías m ínim as de los propios.

Una posib le hipótesis de lo que sucede en 
Juárez es que el gob ierno municipal, más que 
adm inist rar la ciudad, facilita negociaciones 
entre d ist intos sectores económ icos. Gestiona 
en lugar de gobernar. Pero en la ciudad no sólo 
están involucrados los sectores económicos, y

con cuarenta años de experiencia no se ha 
demostrado que el empleo solucione los 
problemas sociales.

Si la ciudad fuera una balanza, el peso de los 
que hacen grandes negocios rebasaría el del 
resto de los ciudadanos (¿las corporaciones 
son ciudadanas?). Para nivelar esta situación 
sería im portante que se respetaran los 
derechos de part icipación de la ciudadanía 
en las decisiones públicas. Y aunque las 
corporaciones
hacen
negociaciones 
a escala 
internacional y 
la ciudadanía 
es una cuest ión 
nacional, se debe 
considerar que 
tam bién existen 
herramientas 
internacionales 
que garant izan 
los derechos.
El art ículo 139 
const itucional 
establece que 
los acuerdos y 
pactos firmados 
por el presidente 
de la República y 
rat ificados por el 
senado t ienen el 
carácter de Ley.
En cuest iones 
legales se dice 
que están por 
debajo de la 
Const itución pero 
M éxico, al menos, 
t ratados:

Una posible 
hipótesis de lo que  
sucede en Juárez  
es que el gobierno 
municipal, más 
que adm inistrar 
la ciudad, facilita  
negociaciones 
entre distintos 
sectores 
económicos. 
Gestiona en lugar 
degobemar.

por arriba de otras leyes, 
ha firmado los siguientes

1. el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (CESCR), 
vig ilado por el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales;

2. el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Polít icos (CCPR), vig ilado por el Com ité de 
Derechos Humanos;

3. el Protocolo Facultat ivo del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y

11

epdowntownplan.com


Polít icos (CCPR-OP1), vig ilado por el Comité de 
Derechos Humanos;

4. la Convención Internacional sobre la 
Elim inació n de todas las Form as de 
Discrim inación Racial (CERD), vig ilada por el 
Com ité para la Elim inación de Discrim inación 
Racial;

5. la Convención Internacional sobre la 
Elim inación de todas las Formas de 
Discrim inación contra la M ujer (CEDAW),

vig ilada por el 
Com ité para la 
Elim inación de 
Discrim inación 
contra la M ujer;

L a  administración 
de la d u d a d  
atiende más 

a intereses 
económicos 

internacionales 
que a necesidades 

áudadanas.

6. el Pro tocolo  
Facultat ivo  de 
la Convención 
sobre la 
Elim inación 
de todas las 
Form as de 
Discrim inación 
contra la M ujer 
(CEDAW-OP);
7. la Convención 
contra la To rtura 
y Otros Tratos o 
Penas Crueles,

Degradantes 
(CAT), vig ilada 
por el Com ité 
Contra la 
To rtura;
8.1a Convenció  
sobre los 
Derechos del

Niño (CRC), vig ilada por el Com ité de los 
Derechos del Niño (CRC);

9. el Protocolo Facultat ivo  de la Convención 
sobre los Derechos de los Niños (CRC) 
relat ivo a la part icipación en los conflictos 
armados (CRC-OP-AC);

10. el Protocolo Facultat ivo  de la Convención 
sobre los Derechos de los Niños (CRC) 
relat ivo a la venta de niños, la p rost itución 
infant il y  la ut ilización de niños en la 
pornografía (CRC-OP-SC);

11. la Co nvenció n  In t ern acio n al so b re la 
p ro tecció n de los d erech o s d e t o d o s los 
t rab ajad o res m ig rat o r io s y d e sus fam il iares 
(M WC). La Co nven ció n  en t rará en v ig o r  
cuand o  sea rat if icad a p o r 20 est ad o s.

¿Por qué no  se hacen  valer  los d erech o s 
p lasm ados en esto s t rat ad o s? La resp u est a es 
sim p le. Ig no rancia. La ciu d ad an ía ig no ra sus 
d erecho s y d eb eres, p o r lo t an t o  no  exig e a los 
leg islad o res q ue t rab ajen  en fu n ció n  d e sus 
d erechos.

Así las cosas, se p ued en  o b t en er alg u n as 
h ip ó tesis com o las sig u ien t es;

• la ad m in ist ració n  de la ciud ad  at ien d e m ás a 
in tereses eco nó m ico s in t ern acio n ales q ue a 
necesid ad es ciu d ad an as;

• en la co m p et encia de los recu rso s q u e hay 
para invert ir  en la ciud ad , el d esarro llo  so cial 
se encuen t ra en d esven taja f ren t e a o t ras 
po sib les p rio rid ad es co m o  la o ferta d e la 
ciudad  po r su m ano  de o b ra b arat a;

• la ciud ad anía no co no ce sus d erech o s y no  
está aco stum b rad a a v iv ir  con ello s co m o  una 
garant ía (no exig e);

• la ciud ad an ía pod ría ser una p art e act iva d e 
la tom a de d ecisio nes p úb licas si co n o ciera 
sus d erecho s;

• reco no cer y hacer valer los d erech o s req u iere 
un p roceso  fo rm at ivo  de d im en sio n es 
co losales.

Lo an terio r es só lo  una serie d e id eas, 
un con junto  de elem en to s q ue al verse 
relacionados deb en invit ar a la ref lexió n  y a 
un análisis p ro fundo , con datos m ás p reciso s. 
Info rm ación más p recisa y clara so b re esto s 
tem as pued e ayud ar a una m ejo r tom a 
de decisiones en las cuest io nes p úb licas 
que afectan a la ciud ad . In fo rm ar y ed u car 
respecto  a los d erecho s hum ano s in t eg rales 
no es un cap richo  o una b uena ¡dea, sino  una 
herram ienta ind isp ensab le para el m und o  d e 
hoy.

•  D ocente  de  la U n ivers idad A u tó n o m a  d e  C iu d a d  Juárez.
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